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 Se ruega a los Hermanos y Hermanas notificar a la Hermandad los cambios de domicilio o posibles erro-
res u omisiones en los nombres y apellidos, para un mejor funcionamiento y la recepción correcta del correo.

 Para bien de todos, os rogamos encarecidamente el pago de los recibos mediante domiciliación banca-
ria, notificando su nombre y número de cuenta a la Hermandad, por teléfono, correo ordinario o electrónico.

Adoración de los Reyes Magos. Retablo mayor de la iglesia de Piedramillera

Sr./ Sra

Domicilio



  2

Para captar mejor el significado que tienen las visitas escolares a la sede de la Hermandad, hemos pedido la opinión de don 
Jairo Díaz Aizpun, capellán del Colegio San Cernin y párroco de Ansoáin, que conoce bien esta experiencia.  

- ¿Cuantos años ha venido con sus alumnos de Religión a visitar la sede de la Hermandad de la Pasión? Han sido tres 
lo años en los que he visitado la sede de la Hermandad con alumnos de primer curso de la ESO del Colegio San Cernin.

- ¿Cómo preparan en clase la visita a la Hermandad? ¿Con qué materiales trabajan el tema de la Cuaresma, la Pasión y 
la Resurrección de Cristo? El profesor de Religión y según el temario que corresponde a esa parte del curso se adentra en la 
explicación de la pasión y muerte del Señor. El propio texto bíblico, las actividades del libro de religión y la explicación del 
profesor sirven como base para el aprendizaje de los conocimientos necesarios. Posteriormente, la visita a la Hermandad de 
la Pasión les hace conocer “visualmente” esos acontecimientos de la vida de Jesús, y además les abre a la realidad de la piedad 
popular y la vivencia de la Semana Santa en las calles de nuestra ciudad.

- ¿Qué piensan los niños al ver de cerca los pasos de la procesión? Siempre les llama la atención. En primer lugar por el hecho 
de ver todos los pasos juntos en su majestuosidad... Igualmente ellos entienden que en otros tiempos en los que no había televisión 
ni cine ni ordenadores, la gente podía ver en la procesión de Semana Santa una “película” que les ayudaba a “visualizar” lo que 
estaban celebrando en la liturgia. Como anécdota puedo decir que les resulta curioso ver el dinero que costó hacer los pasos. 

- ¿Por qué celebra misa con ellos en el oratorio de la Hermandad, delante de los pasos de la procesión? El ideario de 
nuestro colegio contempla la dimensión pastoral y la vivencia de la fe católica de los alumnos. La Semana Santa es central en 
la vida del cristiano y la celebración de la Misa en el oratorio de la Hermandad les ayuda a caer en la cuenta del verdadero 
sentido de esos días que no son unas simples vacaciones, sino la vivencia del misterio central de nuestra fe.

- ¿La contemplación de las escenas de la Pasión a través de los pasos ayuda al desarrollo de la fe o, dicho de otro modo, la 
visión de las obras de arte, las formas y los colores contribuyen a asentar nuestra fe? Es una verdadera catequesis... sería ideal 
que todos pudieran asistir a la procesión, ya que se juntan la belleza del arte, la expresión de la fe de un pueblo, las escenas 
bíblicas que podemos ver pasar mientras contemplamos con nuestros ojos y en nuestro interior, la Gracia de Dios que actúa... 
Verdaderamente las procesiones de Jueves y Viernes Santo ayudan a asentar nuestra fe en unos días tan importantes.

Visitas escolares a la 

Hermandad
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Necesitamos un equipo de colaboradores
Porque queremos abrir la Hermandad a visitas guiadas

*  Porque contamos con un patrimonio cristiano y artístico que queremos compartir.
*  Porque queremos estar disponibles para colectivos y grupos que no nos conocen y desean hacerlo (grupos parroquiales, asociaciones, 

grupos de jubilados, etc.).
*  Porque son muchos los Colegios que traen a sus alumnos durante la Cuaresma (más de 500 niños han participado en las visitas 

guiadas a la Hermandad durante 2012).
*  Porque queremos ser acogedores con muchos peregrinos jacobeos que se acercan a nuestra puerta.
*  Porque estamos ya trabajando en el rediseño de las visitas y preparando folletos para niños.

Por todo ello y para ofrecer una amplia posibilidad de días y horarios, necesitamos contar con Hermanos y Hermanas comprometidos, que 
estén dispuestos a formar parte del Equipo de Colaboradores que se responsabilizará de este cometido.

Si te sientes animado a colaborar con nosotros, llámanos, te esperamos.

Comisión de Relaciones Exteriores
Tfno.: 948 223 419 - mail: relacionesexteriores@semanasantapamplona.org 

* Porque contamos con un patrimonio cristiano y artístico que queremos compartir.



  3  

A lo largo de 125 años la Hermandad de la Pasión ha 
estado dirigida por Priores elegidos entre sus miembros por 
la Junta General. Son los siguientes:

1º. Serafín Mata y Oneca 1887 - 1889
2º. Gregorio Pérez Aoiz 1889 - 1893
3º. Francisco Seminario 1894 - 1895
4º. Francisco Aldaz 1896 - 1897
5º. Teodosio Sagües Muguiro 1898 - 1901
6º. Pedro José Arraiza Baleztena 1902 - 1905
7º. Tiburcio Guerendiáin 1906 - 1909
8º. Abundio Ir isarri 1910 - 1914
9º. Manuel Izco 1914 - 1917
10º. Joaquín Beunza 1918 - 1921
11º. Clemente Machiñena 1922
12º. Daniel Irujo 1922 - 1925
13º. Javier Sagaseta de Ilúrdoz 1926 - 1929
14º. Daniel Nagore Nagore 1930 - 1932
15º. José María de Huarte y de Jáuregui 1933 - 1936
16º. Miguel Lino Ezcurra Elizalde 1937 - 1940
17º. Fermín Marquina Borra 1941 - 1944
18º. Emiliano Arnedo Erdozáin 1945 - 1946
19º. Primitivo Erviti Ruiz de Escudero 1947 - 1949
20º. José Félix Cabasés Muñoz 1949 - 1953
21º. Joaquín Abadía Escolá 1953 - 1957
22º. Javier Donézar Sarasíbar 1957 - 1961
23º. Ramón Urmeneta Ajarnaute 1961 - 1965
24º. Mario Ozcoidi Cirauqui 1965 - 1969
25º. José Antonio Cabasés Nuin 1969 - 1973
26º. Jaime Antonio Satué Luna 1973 - 1977
27º. Joaquín Corcuera Arenas 1977 - 1981
28º. Joaquín Sagüés Amorena 1981 - 1985
29º. Francisco Javier Rouzaut Garbayo 1985 - 1990
30º. Miguel Ángel Arbeloa Iriarte 1990 - 1997
31º. Francisco Javier Sarobe Pueyo 1997 - 2001
32º. Pedro Joaquín del Guayo Salinas 2001 - 2009
33º. Juan Miguel Arriazu Larrambebere 2009 - 

La dirección espiritual de la Hermandad ha corrido a 
cargo de los Capellanes, que ejercen también la representación 
de la Autoridad Eclesiástica en la Hermandad. Los datos no 
son muy abundantes para los primeros decenios de la Her-
mandad. Los Capellanes hoy conocidos son los siguientes:

Nicasio Caballero 1887 - 
Félix Unzué         - 1920
José Ardanaz Aoiz 1921 - 1965
Enrique Ardanaz Sola 1965 - 1987
Julio Morondo Ciordia 1987 - 1999
Santos Villanueva Escujuri 1999 - 2009
Carlos Ayerra Sola 2009 - 

Priores y Capellanes de la 

Hermandad de la Pasión

Luis Javier Fortún

Serafín Mata y Oneca, primer prior (1887-1889)

Francisco Javier Sarobe Pueyo, 
primer prior del siglo XXI 

(1997-2001) 
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Podemos considerar esta escena de nuestro re-
corrido procesional, como uno de los momentos más 
patéticos que vivió Jesús en su Pasión: el cuerpo en-
corvado y temblando de fiebre, producto de la extre-
ma debilidad que padece, causada a su vez por la enor-
me pérdida de sangre y líquidos, como consecuencia 
del sudor en Getsemaní, la flagelación, la coronación 
de espinas y por la ausencia de comida, agua y sueño.

Está atado de manos y ridiculizado, pues aparece 
simulando un rey: corona de espinas, manto rojo y una 
caña en la mano por cetro. Al sufrimiento físico en 
todo su cuerpo por el terrible dolor de la flagelación 
y de la coronación de espinas, por los puñetazos, ga-
rrotazos y bofetadas, hay que añadir el dolor moral, 
la humillación, pues su aspecto era terrible: La cara 
bañada en sangre, con tierra, deformada por los gol-
pes; su cabellera revuelta y empapada en sangre, sus 
ojos medio cerrados por los golpes y la sangre; su barba medio arrancada y sangrienta; sus pómulos hinchados por los golpes; su 
nariz deformada por el garrotazo recibido en casa de Anás. 

Y, sobre todo, el sufrimiento íntimo producido por la traición de Judas, el abandono de sus discípulos y amigos, el rechazo 
de todo el pueblo y de los dirigentes religiosos que piden la cruz para Él y la libertad para Barrabás. 

Ya no eran sólo sus enemigos declarados los que lo rechazaban: Era todo el pueblo, “su pueblo” el que pedía a gritos la 
cruz para él: Pilato les preguntó: ¿Qué hago con Jesús, a quien llaman Cristo? Contestaron todos: ¡Crucifícalo! Pilato repuso: ¿Por qué? 
¿Qué mal ha hecho? Pero ellos gritaron más y más: ¡Crucifícalo! ¡La cruz para Él! (Jn 19,14). Sal. 69,21: La afrenta me destroza el corazón 
y desfallezco. Espero compasión y no la hay; consoladores y no los encuentro.

Realmente Jesús, cuando fue presentado por Pilato al pueblo, apareció como un desecho, como una piltrafa humana. 
Era el cumplimiento fiel de la profecía de Isaías 53,2: No tenía ni presencia ni belleza que atrajera nuestras miradas, ni aspecto que nos 
cautivara. Despreciado y evitado de la gente. E Is 52,14: Como muchos se espantaron de Él, porque desfigurado, no parecía hombre ni tenía 
aspecto humano.

HE AQUÍ AL HOMBRE
Pilato, indeciso y con el corazón en tempestad, creyendo que el corazón de los judíos era más piadoso, se decide a 

mostrarles a Jesús desde la terraza, esperando que se muevan a compasión al verle tan destrozado, para así poder ponerle en 
libertad.

Hermano: ¿Tu corazón, no desfallece al ver a Jesús seguir a Pilato? Mírale, camina fatigosamente, encorvado bajo esa 
horrible corona de espinas, la sangre señala sus pasos y apenas sale, escucha a la multitud alborotada que aguarda con ansiedad 
su condena. 

Y Pilato, imponiendo silencio para obtener la atención de todos y así poder ser escuchado, con visible repugnancia, toma 
los dos extremos de la púrpura que le cubre el pecho y los hombros, y la levanta para hacer que todos puedan ver en qué estado 
ha quedado reducido, y dice en voz alta: ¡Ecce Homo! ¡Miradlo, ya no tiene aspecto de hombre! ¡Observad sus llagas: ya no se le 
reconoce! Si ha hecho mal, ya ha sufrido bastante, mejor dicho, demasiado; yo ya estoy arrepentido de haberle hecho sufrir tanto; 
por eso, pongámoslo en libertad.

Hermano: dile a Jesús, déjame que te sostenga, pues veo que vacilas al no poder mantenerte de pie bajo el peso de tantas 
penas. 

¡En este momento solemne se va a decidir tu suerte! Inmediatamente después de las palabras dichas por Pilato, se hace un 
profundo silencio; y luego, como a una sola voz, se escucha el grito de todos: ¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo! 

Paso del “Ecce Homo”

Miradas de 

Pasión
6  Ecce homo

Carlos Ayerra Sola, Capellán

Paso del “Ecce Homo”

Año: 1946
Autor de la obra: Mariano Benlliure
Medidas: Altura 3,50 m – Anchura  2,50 m – Largura 3,70 m
Número de portadores: 22
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Hermano: ¿Ves a Jesús que está temblando? El grito de muerte, penetra hasta lo más profundo de su Corazón, y en esas 
voces percibe la voz de su amado Padre que dice: ¡Hijo mío!  Y oye también a su querida Madre, que, aunque llena de dolor y 
desolada, hace eco, a su amado Padre: ¡Hijo!

Hermano: Lleno de vergüenza, de dolor y de asombro, ¿también tú te ves forzado a gritar: Crucifícalo?
Y entre tanto tú, Jesús, movido por nuestro dolor, parece que nos dice: Mi Corazón no soporta estos dolores tan amargos; 

siento la muerte en cada latido, en cada respiro, y me repite una y otra vez: ¿Por qué tanta sangre será derramada en vano? ¿Por 
qué mis penas serán inútiles para tantos? ¡Sostenme que ya no puedo más! Toma parte en mis penas y que tu vida sea una con-
tinua ofrenda para salvar almas y para mitigar mis penas tan desgarradoras.

Pilato, atónito, se apresura a decir: ¿A vuestro Rey voy a crucificar? ¡Yo no encuentro culpa alguna en él para condenarlo! 
Y ellos gritan: ¡No tenemos más rey que el César! ¡Crucifícalo! Pilato, no sabiendo qué hacer, lavándose las manos, dice: Soy 
inocente de la sangre de este justo. Y le condena a muerte. Pero los judíos gritan: ¡Su sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros 
hijos! Y al verle condenado, se ponen de fiesta, aplauden, silban y gritan. 

Y mientras, Jesús, repara por quienes hallándose en el poder, por vano temor o por no perder su puesto, pisotean las leyes 
más sagradas, no teniendo cuidado alguno de la ruina de pueblos enteros, favoreciendo a los malvados y condenando a los ino-
centes. Repara también, por quienes después de la culpa, incitan la cólera de Dios a castigarlos.

Pero mientras repara esto, el Corazón le sangra por el dolor de ver al pueblo escogido fulminado por la maldición del cielo, 
que ellos mismos, con plena voluntad, han pedido sellándola con su sangre. 

Hermano: ¡El Corazón de Jesús se deshace! ¿Lo sostenemos entre nuestras manos haciendo nuestras sus reparaciones y 
sus penas? 

Hermano: No olvides que el AMOR empuja a Jesús hasta el más alto grado, y ya con impaciencia busca la cruz.
Entonces, por fin, se lo entregó para que lo crucificaran… (Jn. 19,16).

Detalle del rostro de Cristo en el paso del 
“Ecce Homo”

Detalle del rostro de Pilatos en el paso del 
“Ecce Homo”

Detalle del rostro del criado en el paso del 
“Ecce Homo”
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Todo tipo de velas y cirios, bautizo, comunión, procesiones...
Mazapanes, turrones, guirlaches, pastas, chocolate, miel,  

confituras, dulce de membrillo...

CONFITERÍA Y CERERIA DONÉZAR
Artesanos desde 1853

Calle Zapatería nº 47 Pamplona
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El pasado mes de octubre, los 
días del 11 al 21, la Hermandad de la 
Pasión del Señor de Pamplona, como 
clausura de los actos del 125 aniversa-
rio de nuestra fundación, peregrinó a 
Tierra Santa. Peregrinación alentada 
por nuestro Sr. Arzobispo D. Francisco 
y bajo la dirección espiritual de nuestro 
capellán D. Carlos Ayerra Sola.

Se dice que para el cristiano, Tie-
rra Santa es el “quinto evangelio”. Al 
recorrerla con pies y espíritu de pe-
regrino, nos trasmite recuerdos de Je-
sús, de la Virgen, de los Apóstoles, del 
Antiguo Testamento y de los primeros 
pasos de la Iglesia. El Papa Juan Pablo 
II dijo, tras su viaje, que estos lugares en 
los que vivió y actuó nuestro Salvador 
se han transformado en etapas de un 
itinerario espiritual único que ayuda a 

seguir de nuevo los pasos de Dios hu-
manizado, víctima del amor por la sal-
vación del mundo.

Fueron unos días y un espacio 
para el encuentro, el diálogo, el afecto 
y el respeto por las otras religiones. Así 
mismo, un esfuerzo por conocer sus cul-
turas, tradiciones y expresiones actuales 
de las mismas. Al mismo tiempo, una 
ocasión para comprobar el escándalo de 
la división de los cristianos y para rezar 
por la unidad de todas las iglesias que 
reconocen a Jesucristo como su Señor.

Peregrinar a Tierra Santa es tam-
bién reforzar la presencia cristiana en 
un lugar que hemos ido abandonando 
de forma lenta pero continua. En los 
últimos años han emigrado de Jerusa-
lén el 93% de las familias cristianas. La 
violencia, el miedo y un futuro lleno 

de incertidumbres han pesado sobre la 
comunidad cristiana allí.

 Para el peregrino, también con-
lleva actitudes de esfuerzo, paciencia, 
espera, apertura, disponibilidad, soli-
daridad, fe, oración, capacidad de con-
templación y de admiración, espíritu 
de búsqueda y sencillez y limpieza de 
corazón. Tierra Santa es la patria de Je-
sús y es, por ello, la patria de los que 
queremos ser sus seguidores, sus testi-
gos y sus discípulos.

Es difícil explicar el gozo interior 
que se siente al encontrarse  en to-
dos esos lugares cargados de recuerdos 
evangélicos. Al menos, para mí lo es. En 
tantos sitios de Galilea (en el Tiberia-
des, en la Multiplicación, Bienaventu-
ranzas, Primado de Pedro, Cafarnaúm, 
Nazaret, Caná…). También en el mon-

La Hermandad en 

Tierra Santa

Juan Miguel Arriazu Larrambebere · Prior
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te Tabor, en el rio Jordán, en Betania, 
en Belén, en el monte Nebo, en Ain 
Karem o en el monte Carmelo.

Si todo esto conmueve el cora-
zón, no digo nada al pisar Jerusalén. La 
ciudad con más contenido religioso del 
mundo. ¡Qué maravillosa Eucaristía 
en el Monte de los Olivos!, teniendo 
como fondo las vistas de la ciudad vie-
ja de Jerusalén. Qué sentimientos en el 
Patriarcado, en el monte Sión…

Cuando vuelves, siempre hay 
alguien que te pregunta: ¿Qué te ha 
impresionado más de todo lo visto? 
Difícil respuesta. Depende mucho del 
momento personal, del cansancio, de la 
cola a esperar o del calor. Si tengo que 
responder, no tengo duda. 

Un lugar sencillo, por el que pa-
sas casi sin parar, muy parecido a como El grupo de peregrinos en el Santo Sepulcro

Visita al Patriarcado de Jerusalén, recibidos por Mons. William Shomali
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En el Cenáculo

Betania. Iglesia de San Lázaro

debió ser entonces. La escalera de los 
macabeos en el monte Sión. Muy cerca 
del Cenáculo, de la casa de Caifás y de 
San Pedro in Gallicantu. Por allí pasó 
Jesús aquel primer Jueves Santo, hasta 
tres veces.

Primero, después de la última 
Cena a orar en el monte de los Oli-
vos, pasando por la piscina de Siloé. De 
nuevo, ya después del Prendimiento, 
esta vez hacia arriba, a casa de Caifás 
para su juicio. Y por fin, una vez más, 
en su primer tramo, hacia el pretorio 
para ser entregado a Pilatos. Estando 
allí, sobre aquellas losas, solo una pocas 
piedras, se vive muy interiormente to-
dos esos momentos de la Pasión que en 
la Hermandad intentamos reproducir 
año tras año.

Para terminar, como nos dice D. 
Jesús de las Heras en su decálogo de 
una peregrinación a Tierra Santa: ¡Qué 
bueno y qué grande sería si todos los 
cristianos pudieran peregrinar siquiera 
una vez a Tierra Santa! Desde aquí os 
animo. Seguro que no os pena.
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Vía Crucis 

en Jerusalén

“Tomaron, pues, a Jesús que, llevando su cruz, salió al lugar 
llamado Calvario, que en hebreo se dice Gólgota, donde le crucifica-
ron, y con Él a otros dos, uno a cada lado y Jesús en medio. Escri-
bió Pilatos un título y lo puso sobre la cruz. Decía: Jesús Nazareno, 
Rey de los judíos. Muchos de los judíos leyeron este título, porque 
estaba cerca de la ciudad, el sitio donde fue crucificado Jesús. Y estaba 
escrito en hebreo, en latín y en griego. Dijeron, pues, a Pilatos, los 
príncipes de los sacerdotes judíos: No escribas rey de los judíos, sino 
que Él ha dicho: Soy el rey de los judíos. Respondió Pilatos: Lo 
escrito, escrito está” (Jn 19, 17-22).

“Cuando le llevaban echaron mano de un cierto Simón de 
Cirene, que venía del campo, y le cargaron con la cruz para que la 
llevase en pos de Jesús. Le seguía una gran muchedumbre del pueblo 
y de las mujeres, que se herían y se lamentaban por Él. Vuelto a ellas, 
Jesús, dijo: Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad más bien por 
vosotras mismas y por vuestros hijos, porque días vendrán en que se 
dirá: Dichosas las estériles y los vientres que no engendraron, y los 
pechos que no amamantaron. Entonces dirán a los montes: Caed 
sobre nosotros, y a los collados: ocultaos, porque si esto se hace en 
el leño verde, en el seco, ¿qué se hará? Con Él llevaban otros dos 
malhechores para ser ejecutados” (Lc 23, 26-32)

Comenzamos el Vía Crucis por la Vía Dolorosa, reco-
rriendo el mismo camino que Jesús recorrió cargado con el 
madero. Llevamos una cruz y una bandera de la Hermandad. 
En cada estación se relevan los peregrinos. La Vía Dolorosa, 
es estrecha, con adoquines y losas en el suelo. Tal vez, Jesús, 
camino del Calvario, pisó alguna de ellas. Y ahora yo, con mis 
pies, también los estoy pisando.

Vamos en procesión por la calle. Paramos en las esta-
ciones a escuchar las lecturas de nuestro Capellán. Los que 
pasan no se inmutan. Ellos hablan, compran y venden en 
los comercios; nos ignoran totalmente, como si no estuvié-
ramos allí.

Por aquella Vía Dolorosa, qué recorrió Jesús hace 2.000 
años, casi agonizando, nosotros también caminamos con la 
cruz, con determinación, convicción y fuerza interior.

Al final, de frente, la entrada a la Basílica del Santo Se-
pulcro. Entramos en el lugar, posiblemente, más santo del 
cristianismo. Dentro está el Calvario, donde Jesús fue cru-
cificado, y el Santo Sepulcro, donde fue sepultado y luego 
Resucitó. Misa en la capilla de los cruzados. ¡Una mañana 
inolvidable!

Octava estación Décima estación
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¿Cuándo y dónde nació 

Jesús?

Fernando Martín Cristóbal

El autor del que hemos tomado los párrafos que siguen 
no es un historiador que pretendía escribir una biografía de 
Jesús. Era un cristiano que quería saber, descubrir, cuándo 
Jesucristo había nacido en él, cuándo había creído que Jesús 
le amaba y en qué circunstancia de su vida Jesús había veni-
do a él y había hecho morada en él. E intentó indagar si ese 
momento de su vida se parecía al de algunos personajes que 
aparecen en la Escritura o en la historia de la Iglesia.

Preguntemos a María Magdalena dónde y cuándo na-
ció Jesús. Y ella nos responderá: Jesús nació en Betania. 

Preguntemos a Francisco de Asís sobre el nacimiento 
de Jesús, y él nos responderá: Él nació el día en que, en la plaza 
de Asís, entregué mi bolsa, mis ropas y hasta mi nombre para se-
guirlo, pues sabía que solamente Él es la fuente inagotable de Amor.

Preguntemos a Pedro cuándo nació Jesús. Él respon-
derá: Jesús nació en el patio del palacio de Caifás, en la noche en 
que el gallo cantó por tercera vez, en el momento en que yo le había 
negado. Fue en ese instante cuando despertó mi conciencia para la 
verdadera vida.

Preguntemos a Saulo de Tarso cuándo se dio el naci-
miento de Jesús. Él nos responderá: Jesús nació en la carretera 
de Damasco cuando, envuelto por una intensa luz que me dejó 
invidente, pude oír la voz de quien me preguntaba: 

Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues?
Y en la ceguera pasé a ver un mundo nuevo. Cuando le 

dije; -  Señor, ¿qué quieres que yo haga?

Preguntemos a Tomás dónde y cuándo nació Jesús. Él 
nos responderá: Jesús nació aquel día inolvidable en que Él me pi-

Adoración de los pastores, 
de Bartolomé Esteban Murillo (1617-1682)
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dió tocar sus llagas, y me fue posible testificar que la muerte no tenía 
poder sobre el Hijo de Dios. Sólo entonces comprendí el sentido de 
las palabras “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida”.

Preguntemos a Juan Bautista dónde y cuándo nació Je-
sús. El nos responderá: Jesús nació en el instante en que llegando 
al Río Jordán me pidió que le bautizara. Y, ante la profundidad de 
su mirada y la majestad de su figura, pude oír el mensaje de lo Alto: 
“Este es mi Hijo amado, en el cual pongo mi complacencia”. Com-
prendí que había llegado el momento de Él crecer y yo disminuir, 
para la Gloria de Dios Padre.

Preguntemos a Lázaro dónde y cuándo nació Jesús. El 
nos responderá: Jesús nació en Betania, en la tarde en que visitó 
mi tumba y dijo “Lázaro, sal fuera”. En ese momento comprendí 
quién era Él, la Resurrección y la Vida.

Preguntemos finalmente a María de Nazaret dónde 
y cuándo nació Jesús. Ella nos responderá: Jesús nació en 
Belén, bajo las estrellas, que eran focos de luces que guiaban a los 
magos y a los pastores, con sus regalos y sus ovejas, a la cuna de 
paja. Fue cuando le cogí en mis brazos por primera vez y sentí 
cumplirse la promesa de un nuevo tiempo a través de aquel Niño 
que Dios enviaba al mundo para enseñar a los hombres la ley 
nueva del Amor.

Y el autor, entrevistador anónimo, nos pregunta a 
cada lector: Y para ti, ¿cuándo y dónde nació Jesús? Deja al 
Niño Dios nacer en tu corazón, que Él viene a traernos Amor 
y Paz, para que nosotros experimentemos vivir la Ley Nueva 
del Amor. El Señor te bendiga y te guarde. El Señor vuelva su 
rostro hacia ti y te dé la paz (Números 6, 24-26). Feliz Pascua 
de Navidad.

Nacimiento de Jesús, en el retablo mayor de Santa María de Tafalla, 
obra de Juan de Anchieta, Pedro González de San Pedro y Juan de Landa (c. 1592)
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Hermandad de la Pasión del Señor
Hermanas de la Soledad
SoLiCitud de ingreSo / doMiCiLiACión / reViSión

d/dª  nacido/a en

Provincia  País  Fecha nacimiento  /  /

Con domicilio en  C/  nº Piso  C.P.

teléfono  teléfono móvil

SoLiCitA  Ingreso en la Hermandad de la Pasión / Hermanas de la Soledad 

  Domiciliación Bancaria

  Revisión de la Cuota anual

Abonaré la cuota Anual de (euros):   25€  50€   (otra cantidad)
(Marque con una x lo que desee)

  Cuota mínima de entrada (25 euros)

en el Banco / Caja

A través de la cuenta nº 
 entidad oficina d.C. nº de cuenta

Firma:

 Pamplona, a  de  de 20

TIEMPO ORDINARIO
18 enero Funeral en la S. I. Catedral, por todos los hermanos fallecidos durante el año, a las 20:00 horas.
20 enero Fiesta de la Hermandad. eucaristía a las 12:00 horas.

TIEMPO DE CUARESMA
13 feb. Miércoles de Ceniza. Traslado del Cristo Alzado desde la Hermandad a la S. i. Catedral, a las 19:30 h.
15 feb. Primer Via Crucis de Cuaresma en la S. i. Catedral, a las 20:00 horas.
22 feb. Segundo Via Crucis de Cuaresma en la S. i. Catedral, a las 20:00 horas.
1 marzo Tercer Via Crucis de Cuaresma en la S. i. Catedral, a las 20:00 horas.
8 marzo Cuarto Via Crucis de Cuaresma en la S. i. Catedral, a las 20:00 horas.
16/22 marzo Septenario de la Dolorosa en la Parroquia de San Lorenzo, a las 20:00 horas.
22 marzo Traslado de la Dolorosa, desde San Lorenzo a la S. i. Catedral.

Bendición de hábitos de nuevos hermanos.
24 marzo Procesión del Domingo de Ramos. Bendición de las palmas y ramos a las 11:00 en la plaza de Santa Ma-

ría la real, y acompañamiento al paso de la entrada de Jesús en Jerusalén hasta la S. i. Catedral.
26 marzo Via Crucis en la Casa de Misericordia a las 19:30 horas.

TRIDUO PASCUAL
28 marzo  Jueves Santo. Apertura al público de nuestra Residencia para poder visitar los pasos.

Procesión y Acto de Oración. Saldrá con tres pasos de la residencia de la Hermandad a las 20:00 horas 
para dirigirse a la plaza de Santa María la real, donde tendrá lugar la oración.

29 marzo Viernes Santo
A las 11:30 horas Via Crucis de las Hermanas de la Soledad en la S. i. Catedral. A las 12:00 función de las 
“Siete Palabras” en la S. i. Catedral. La Residencia permanecerá abierta toda la mañana.
A las 19:30 horas Procesión del Santo Entierro. Por la noche, Retorno de la Dolorosa a San Lorenzo, 
dependiendo el horario de la meteorología.

30 marzo Sábado Santo. Vigilia Pascual en la Catedral, a las 22:00 horas.

TIEMPO DE PASCUA Y ORDINARIO
13 abril Visita de la imagen de San Miguel de Aralar a nuestra residencia, a las 17:30 horas.
2 junio Festividad del Corpus Christi. Participación de la Junta de gobierno en la procesión.
7 julio Fiesta de San Fermín. Participación de la Junta de gobierno en la procesión.
14 sept. Celebración de la festividad de la Exaltación de la Santa Cruz con una solemne eucaristía en la S. i. Cate-

dral, a las 20:00 horas.
1 nov.  Festividad de Todos los Santos. eucaristía en el Cementerio por todos los Hermanos y Hermanas fallecidas 

durante el año, a las 12:00 horas.

Calendario de actos 2013

en cumplimiento del artículo 5 de la Ley orgánica 15/1999, de 13 de diciembre, de Protección de datos de Carácter Personal, le informamos de la existencia de un fichero o tratamiento 
de datos de carácter personal propiedad de la Hermandad de la Pasión de nuestro Señor Jesucristo con CiF g31340854 del cual pasarán a formar parte sus datos, y cuya finalidad es 
poder contactar con usted y/o llevar a cabo diversos trámites administrativos o contractuales necesarios con los mismos como el cobro de la cuota, para lo cual autoriza por el presente 
la comunicación de los presentes datos a la entidad financiera que indica, no habiendo más destinatarios de la información.
Puede ejercer los derechos de acceso, rectificación, cancelación y oposición de sus datos dirigiéndose a la siguiente dirección: C/ dormitalería 13, 31.001 Pamplona, navarra.
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